
MEDIACIÓN ORAL 

Tiempo de preparación: 4 minutos 

Tiempo de habla aproximado: 3min 30 seg 

Accidentes y Lesiones 

CONTEXTO: Trabajas como voluntario en un centro de salud comunitario en una zona 
donde hay una población recién llegada de habla inglesa con un nivel básico 
de español. El centro ha preparado un folleto informativo en español sobre 
accidentes y lesiones comunes para ayudar a estos nuevos residentes a 
comprender los riesgos cotidianos y cómo reaccionar ante ellos. Sin 
embargo, muchos de ellos aún tienen dificultades para entender el idioma. 

TAREA 1 Resume el folleto, explicando en lenguaje claro y tranquilizador los tipos de 

lesiones más comunes y cuándo es importante buscar ayuda médica. Evita 

tecnicismos y destaca los puntos clave para el paciente. 

TAREA 2 Explícale con precisión la expresión Estar hecho polvo 

Los accidentes suceden de muchas formas y pueden causar diversas lesiones, desde leves hasta graves. Un 
descuido o algo inesperado pueden provocar un suceso accidentado con efectos físicos importantes. Es vital 
entender cómo son estas heridas y cómo tratarlas correctamente. 

Una forma común de lesionarse es con un golpe. Podemos golpear la cabeza contra algo duro, lo que puede 
causar un simple moratón o incluso perder el conocimiento por un momento. En casos más serios, un golpe 
fuerte puede incluso dejar a alguien inconsciente. 

Los cortes también son frecuentes, ya sea al usar objetos afilados en la cocina, donde podemos cortar un 
dedo, o al tropezar y caer sobre algo con punta, lo que resulta en una herida profunda. La gravedad de un 
corte puede variar, pero hasta los pequeños pueden sangrar mucho. 

Las quemaduras son otro tipo importante de lesiones. El contacto con superficies calientes, como cuando sin 
querer volcamos agua hirviendo y nos quemamos la mano, puede causar mucho dolor y dañar la piel. La 
gravedad de una quemadura depende de lo grande y profunda que sea la zona afectada. 

En situaciones de más impacto o trauma, como una caída fuerte, los huesos se pueden romper. Oír el sonido 
del hueso crujir es terrible y necesita atención médica inmediata. Estas fracturas causan un dolor terrible y 
limitan el movimiento. 

Además de las lesiones físicas directas, un accidente puede causar una gran reacción emocional. Podemos 
asustarnos mucho y empezar a gritar por el susto o el dolor. En momentos de mucho estrés o shock, algunas 
personas pueden incluso desmayarse, perdiendo el conocimiento por un instante. 

Es muy importante recordar que ante cualquier herida, sea un simple corte o una lesión más grave, buscar 
atención médica adecuada es lo primero. Ver qué tan grave es el daño y recibir el tratamiento a tiempo 
puede cambiar mucho la recuperación y evitar problemas futuros. La prevención, claro, siempre es la mejor 
manera de evitar estos momentos accidentados y sus dolorosas consecuencias. Poner atención en lo que 
hacemos y ser conscientes de lo que nos rodea puede reducir mucho el riesgo de sufrir estas situaciones 
desafortunadas. 
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